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Del Cciiní: 

Él tren n'espera un altre. 
Fins al silenci de la de­
serta estació, arriba el toe 
de difunts. Camps de blat 
ros i espigat a rentorn. 
Verdor d e v inyes ser-
pejant per les íeixes grao-
nades. Un passarell bro-
da la seva alegna a 1'aca­
cia en éxtasi vegetal. To­
quen a morts. La tarda, 
cau, perfumada de gines­
ta. Les campanes han em-
mudit. Arriba 1'altre tren. 
Partim. El cant del pas­
sarell s'esvaeix de segui­
da. Es perd entre l'oneig 
suavissim del blat uíanós 
i la immóbil verdor de 
les vinyes, harmónica-
ment aíilerades. . . 

Pintura: 

El maquinista i el fogai-
ner, envermellits peí fla-
mareig de la fornal de 
l'exprés, semblaven, en 
passar, figures arrenca-
des de «La fragua de 
Vulcano» de Velazquez... 

De viatje: 

El tren va de gom a 
gom. Un passatger, que 
seu davant meu agafa un 
iníant que viatja dempeus 
i s'el posa damunt deis 
genolls. Poc després, tots 
dos dormen. L'home som-
riu: dolgament contagiat 
deis somnis del menut?. 

Menire corre el tren. . . 

Arriba, íins a nosaltres, 
l'ampla nota coral de 
l 'adeu llen?at per un es­
tol de vailets, com la vi­
b rado vivissima d'una 
corda d'arpa perdent-se 
enllá de) monóton sotra-
queig metal.lie de las re­
des del vagó. 

Tomás Roig i l o p 
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N o ha soplado este año la «tramuntana» 
ni con asiduidad ni con su ímpetu de costum­
bre. Ausente o sin fuerza, no ha conseguido 
barrer la l luvia pertinaz, que, sin trabas, em­
bebió campos y caminos. Sin «•tramuntana» 
el Ampurdán pierde a lgo de sí mismo. Es su 
viento, su viento específico y característico, 
que sabe abrazar como ningún otro iodo su 
feudo, completo, 

Trof Jos monles, —de ahí su nombre—, 
se arremol ino, salta las sierras, corretea en el 
l l anoy juego en la p laya, sin dejar un palmo 
de terreno o salvo de sus bufidos. 

¡Viento del Ampurdán , a lambique del 
aire, f ragua dé comedimientos, acero de 
arriesgadas locuras! 

Viento común de toda la región, es, no 
obstante, distinto su inf lujo en el monte o en 
el l i toral . 

En los hogares montañeses l lamea la 

blonda encina y destila perfumes el pino ver­

de. Las ovejas se aprietan en los rediles. Los 

viejos pastores, cerca del fuego, cal lón o 

hablan de brujas; es lo mismo Lo «tramunta­

na» tejió su mito y su leyenda en los altos 

bosques, en los castillos olv idados, en lo vivo 

y en los ruinas. El viento l lama en las venta­

nas, crujen los maderos de !as puertas. ¡No 

abrir ! La «tramuntana» azoto los malos espí­

ritus, les obl iga a dejar sus guaridas, les 

hostiga, pierden norte y rumbo, van a la de­

r iva, ¡No abr ir ! 

¿Y, si fuero un caminante? Su mano en­
contraría lo a ldaba , lo a ldaba de for ja, en 
el lomo de la puerta. ¡No abrir ! 

Mañana estará el cielo l impio, los cami­

nos sin polvo, bril lantes de cuarzo pul ido. 

Calmosamente, el pastor más viejo enciende 

su pipa con un tizón que apartó de lo lumbre 

Por la chimenea cae unq l luvia de hol l ín. 

Lluvia negra. Y una bocanada de humo, 

humo negro, rezuma del a lcabor. El puchero 

es también negro. El puchero de las sopas de 

pan y o jo; blancos. 

Blancas como los caballos blancos de la 
mar en los fajos costeras, 

Los caballos corvetean o! viento, y los 

grandes barcazas no se atreven a desafiarlos. 

Los viejos lobos de mar huelgan. El pequeño 

pescador busca su cala recoleta y, atrevido, 

zambul le en el aguo sus aparejos. Sonríe. 

Luego volverá por lo suerte. En la taberna le 

esperan sus compañeros. Posa por su casa 

primero y recoge el f rugal a lmuerzo. En la 

tasca, el porrón de vino oscuro. Humareda 

de taboco negro La «tron untana» en lo cos­

to no es embrujo ni misterio Vendobol mo­

lesto, pero quer ido. Limpia de sal y despeja 

lo cabeza, Incito al canto. ¡Ah, las viejas 

habaneras, que ya se pierden.. . ! Recuerdos 

de Cubo, t intineo de oro, ajorcas de mulot i-

tas bellas, los palmares se mecen, y cruzan 

los mores las albas velos. Goletas y bergan­

tines construidos en nuestros puertos reviven 

en la memoria. Aquellos t iempos... ¡La aven­

tura de Amér ica. . ! Aventura ton cuajado de 

gestas, como poro olv idar el retorno, la 

novia que quedó en el puerto. 

«Conchita me has o lv idado 

y tu amor se lo ha l levado el v iento. 

Ayer, ayer con su al iento, 

se colmó, se colmó mi do lor , 

mi dolor. . .» 

Lo «tramuntana» incita al canto. N o es 

el levante t ra idor , no es amago de tempora­

les ni de naufragios. La «tramuntonq», en el 

mar, es lo voz del pastor que arrul la a lo ver­

de sirena. Es al iv io o lo humedad, al salobre. 

Es l impieza y es barr ido. Es optimismo. 
Misterio y embrujo en el monte, c lar idad 

en lo p layo. Mito a l lá , y acá cristal. Deser­
ción que no o lv idaron los cumbres; pero, en 
el val le, f lorecieron azucenas. 

Si en el monte castoñea enfurecido el ro­

ble con los dientes de sus hojas, si el madro­

ño se enciende de roja i ra, en el mar suelto 

su cabellera el tamar indo y los pinos de los 

rocas entrecruzan sus acículas en deleitoso 

juego de niños, 

El pastor, junto al fuego, ca l lo , hosco, 
el marinero canto. 

Pero por doquier, seo en e| mar, sea en 

lo montaña más a l ta , se cierran todos las 

puertas, cuando sopla la «tramuntana» Y se 

cierra también lo caso del Señor; pero sus 

o ldabas son f ranquic ia. Sólo en el Ampurdán 

nos es dado el oir la voz del hierro, pidiendo 

poso a la mansión de Dios. 

Lo «tramuntana» enfurecida sopló en la 
for ja , se r izaron los hierros, drogones, cabe­
zotas o simples anil las cuajaron en a ldabas. 
Mural la y puente. Puente siempre a lo buena 
vo luntad. 

Con nostalgia de atmósferas l impias, con 
nostalgia de «•tramuntana», húmeda la t ierra, 
saturado el corazón de lluvias he hi lvanado 
mi canto de añoranza al cierzo que este año 
desmayó en la rosu de los vientos, 

L. d'Andrattx 


